
Las figuras humanas en miniatura han sido desde los orígenes de la Humanidad uno de los 

juguetes preferidos por los niños. 

En estas dos vitrinas se expone una gran colección de más de 200  figuras de plomo que 

representan todos los ejércitos conocidos desde las primeras guerras. 

Desde honderos baleares, pasando por guerreros cartagineses, legionarios romanos, bárbaros 

del norte, cruzados, soldados de los tercios de Flandes, mosqueteros franceses, caballeros 

medievales, arqueros, lanceros y arcabuceros,  hasta llegar a los más modernos ejércitos con 

sus unidades especiales de montaña o preparados para el combate en el desierto, como los 

soldados del Africa Korps de la segunda Guerra Mundial. 

Todos ellos están pintados con los colores originales de sus uniformes, y algunos portan las 

banderas o insignias de sus ejércitos. 

También hay figuras sin pintar ni decorar, elaboradas en los talleres de fabricación de figuras 

de plomo que se organizan regularmente en este museo. 

Completa esta sección dos pelotones completos de soldados. Uno del ejército colonial inglés, 

con catorce  soldados en acciones bélicas, y otro español, con doce soldados en formación 

detrás de un portaestandarte que lleva la bandera de España. 

Un tebeo de hazañas bélicas, con el número 253 y editado en 1958, completa la decoración 

 


